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DOÑA JUANA.

Y de glorias!
PÉREZ.

También de glorias!
DOSA JUANA.

Pues ¿á quién las debo?
PÉREZ.

A mí, es verdad!
DOÑA JUANA.

(Arrepentida: asustada délo que ha dicho.)

No!
PÉREZ.

Sí: yo soy lasombra
que destaca tu luz: este es mi orgullo,
y mi última ambición con él se forja.

DOÑA JUANA.

Otra hay mejor 1
PÉREZ.

¿Cuál es?
DOÑA JUANA.

La de ser bueno
PÉREZ.

Ay!
DOÑA JUANA.

Tu humilde ambición estaba toda
puesta en la tierra: ¿la ambiciou del cielo,'
uo es más pura, y más grande y más hermosa'

PÉREZ.
(Con amargura y después de un momento.)

Acaso por lo nueva me seduce!
DOÑA JUANA.

¡Cuántos por ignorancia no la logran!
[Cuántos no son virtuosos en la tierra
porque el sabor de la virtud ignoran!
Antonio, el que la gusta, de tal modo
á sus fáciles goces se aficiona,
que en la noble virtud se envicia el bueno.

PÉREZ.

¿Me hará pecar tan dura pecadora?
—Selle un abrazo el pacto! (Con efusión.)

DOÑA JUANA.

Y que la muerte
imagine romperlo... y no lo rompa!

(Se abracan y permanecen asi un momento.)

ESCENA XI.
BICHOS y LEÓN LOBO, por la izquierda. Al ver á
Juana y á Antonio abrazados, lanza una exclama-

ción de sorpresa: luego se repone y avanza.

Eh!...
LEÓN.

DOÑA JUANA.

(Volviéndose asustada.)

PÉREZ.

La realidad.
LEÓN.

(A Ya está, reunido

el tribunal: venios por si os toca
el turno pronto.

DONA JUANA.

vApa«eá Leo»). (El tribunal! ¿Qué intentan?
LEÓN.

Que declare.
(Con voz más suave: contemplando respetuosamenteáDolía Juana.)

DOÑA JUANA.

Ah!...Nomás?... Decid...
LEÓN. •

(Soikito.) ¿Señora . . .
DOÑA JUANA.

¿Qué pensáis vos... Saldrá mi esposo libre?...
LEÓN.

Yo pienso que le sueltan...
DOÑA JUANA.

¿Si!...-
LEÓN.

(O le ahorcan.)
DOÑA JUANA.

¿Vos sabéis...
LEÓN.

Todo.
DOÑA JUANA

Hablad.
LEÓN.

No.
DONA JUANA.

Sed humano...
Sed blando...

LEÓN.

¿Blando yo? Yo soy de roca.)
(Recobrando su aspecto habitual.)

CARLOS COELLO.

(Concluirá.)

CORRESPONDENCIA DE BELLAS ARTES.

LA. villeggiatiira ARTÍSTICA.—RIBERA , PERALTA Y
VILLEGAS.

Rocía 25 de Setiembre de 1874.

Sr. Director de la REVISTA EUROPEA.
Como el bello clima de Italia no lo es mucho

en los meses de estío, sobre todo en la Ciudad
Eterna, donde c\calor es intolerable y el aire mal-
sano, la mayor parte de nuestra colonia artística,
huyendo de estas dos molestias, anda dispersa
j>or diferentes puntos de esta península; unos,
como Villegas, Heras y Campo, están en Venecia,
donde pasa también el verano Martin Rico, el no-
table paisista establecido en Paris; otros, como
Fortuny, Valles, Ferrandiz, Agrasot y Tapiro,
están en Ñapóles, y algunos en pueblecitos inme-
diatos á Roma, como Albano, La Ricia, Porto
d'Anzio, etc., pueblecitos deliciosos, situados en
alturas, desde las que se descubren pintorescos
panoramas.

Nuestros artistas, que saben reunir el utile
dulcí del poeta, eu estas expediciones veraniegas,
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ó villeggiatura, como aquí se dice, no solamente
gozan de las frescas brisas del mar, ó del perfu-
mado ambiente de las montañas, sino que acopian
considerable cantidad de estudios que se con-
vierten después en cuadros, ó al menos sirven
como detalles en algunos, aprovechando así el
tiempo que pasan fuera de su habitual residencia.

Es cosa curiosa ver el descanso de estos jóve-
nes que pasan el invierno entre el estudio y la '
academia, trabajando sin cesar y disgustándose
profundamente si la falta de luz en un dia nu-
blado leS sujeta á forzosa ociosidad. Cualquiera
creería que después de ocho ó nueve meses de
incesante trabajo, desearían descansar algún
tiempo, sobre todo cuando tan generalizada está
aún la idea de que los artistas no son grandemente
laboriosos, y cuando todo el mundo comprende
que los trabajos en que hay incesante lucha, con-
tinuas dificultades; en que no basta la práctica;
en que es necesario pensar, discurrir, estudiar;
en que hay que borrar hoy lo que ayer se hizo, y
tal vez mañana habrá que repetir lo que ayer se
borró; en una palabra, los trabajos que exigen
atención continuada, en que la mano ha de obe-
decer exactamente á la vista, y la vista á su vez
ha de obedecer exactamente al pensamiento, de-
ben ser por necesidad sumamente fatigosos. Pues
bien, el descanso de estos jóvenes que así pasan
los largos meses del invierno es... hacer lo mismo
en el verano.

Gracioso es verles salir de Roma á pasar la tem-
porada veraniega. El equipaje lo forman princi-
palmente las cajas de colores, la silía de campo,*
mazos de pinceles, lienzos, tablas, caballetes; y al
ver la cantidad en que llevan estos objetos, más de
uno creeria que son los preparativos del ocioso el
dia en que se cree con deseos de trabajar, que todo
le parece poco para dar expansión á la actividad
de que se siente poseido, y después, todo queda
en preparativos. Alguien lo creeria así, y se en-
gañaría quien lo creyese, porque aquellas ta-
blas, aquellos lienzos, vuelven á Roma á fines de
Octubre, convertidos en estudios más ó menos
acabados, en fondos, en paisajes ó en copia de
detalles de tal ó cuál monumento notable. Y es de
ver cuando al regresar un artista, visitan los de-
más su estudio, la premura con que le pregun-
tan: «¿Qué has traido?» y desgraciado de él si los
estudios que muestra n,o atestiguan su laborio-
sidad, porque no le escasean las censuras y las
bromas agri-dulces.

Así viven nuestros pintores en Italia; nada tle
vida bohemia, nada de holganza, nada de inútiles
pasatiempos; alguna noche de teatro es su única
diversión Quizá haya quien crea que exagero, y
la verdad es que es muy poco lo gue digo, porque
no todo puede decirse; jóvenes artistas hay cuya
vida es una lucha que espanta, pero no desmayan,
y con Semblante risueño y corazón confiado, si-,
guen adelante por el difícil sendero que recorren,
en el que algunos encuentran la gloria y el bien-
estar material, pero en el que la mayor parte sólo
hallan privaciones, disgustos, fatigas, y rara vez
la recompensa de sus constantes trabajos. ¡Qué
fe tan grande necesita un joven para no desmayar
en el camino del arte! Después de algunos a;ños
de estudio, piensa un cuadro; lo pinta, luchando
con mil dificultades; á veces se sujeta á penosas
privaciones; vive mal, se alimenta pedr; toda su
actividad, todo su pensamiento, su existencia

entera, está reconcentrada en aquel lienzo, donde
tiene todas sus ilusiones de joven, donde ve su
porvenir de artista; y cuando el lienzo está pinta-
do, cuando aquel trozo de tela representa largos
meses d3 desvelos y trabajos, en la exposición
pasa inadvertido; el negociante lo ve, hace una
observación, algunas veces estúpida, y no lo com-
pra; ó el crítico le da el golpe de gracia con una
burlona sonrisa ó un chiste despiadado.

Pocos son los artistas á quienes no ha sucedido
algo de esto en su carrera; y no solamente á los
que desde luego se pueden considerar media-
nías, sino á los más notables, á aquellos que han
sido gloria del arte; los primeros años de la vida
artística del malogrado Rosales fueron una dolo-
rosa epopeya.

Pero esta carta va tomando un giro que ño es,
ciertamente, el que yo queria darle, y bueno será
poner punto final á estas reflexiones, ciñéndome,
como de costumbre, á dar algunas noticias.

A pesar de la dispersión de nuestra colonia,
algunos artistas permanecen en Roma, continuan-
do cuadros empezados á fines de invierno, y que
no han querido suspender. Entre éstos está el
catalán Román Ribera, autor del cuadro Los sal-
timbanquis, primera obra de su pincel, rica de
color, notabilísima de verdad y expresión, ad-
mirable de sentimiento, cuadro que vendió á
M. Goupil, que éste traspasó, duplicando el pre-
cio, á un negociante de Londres, quien á su vez
lo vendió, realizando sabe Dios qué ganancia. De
este cuadro de Ribera publicó un grabado el pe-
riódico inglés The Grafio, después la Ilustración
de Milán, y no sé si algún otro periódico.

Los periódicos ilustrados ingleses no publican
grabados de cuadros, como no sean notables, y
el haber merecido esta distinción el de nuestro
compatriota, cuando su autor no tenia nombre
aún en el mundo artístico, habla muy alto en
favor de su mérito.

Ribera es uno de los jóvenes que tienen más
porvenir. Con mucho talento y mucho amor al
arte; con un carácter bastante independiente, que
no se deja influir por lo que otros hacen, siquiera
estos otros sean los maestros más reputados, cu-
yas obras alcanzan fabulosos precios; pinta los
asuntos que siente, y los pinta como cree que
debe pintarlos; así es que lo que él hace tiene siem-
pre marcado sello de originalidad, y sin duda
esta circunstancia hace más notables sus obras.
Es muy correcto en el dibujo, muy concienzudo
en los detalles, y como colorista está al nivel de
los más distinguidos. A estas notables-cualidades
reúne muy buen gusto en la composición y mu-
cha naturalidad en la colocación de las figuras.
Sus composiciones rebosan sentimiento; aquellas
figuras del cuadro Los saltimbanquis, pobremente
vestidas, cabizbajas, revelando el frió que sien-
ten, tienen tal fondo de melancolía, que es impo-
sible contemplar el cuadro sin admirar el talento '
del pintor y experimentar cierta penosa impre-
sión ante la verdad con que está representado el
asunto. El espectador compadece á aquellos sal-
timbaquis pintados, como compadece á los sal-
timbanquis vivos, cuando en crudo dia de invier-
no les encuentra casi de nudos, ejecutando sus
saltos en una plaza y recibiendo en recompensa
alguna pobre*moneda de cobre. Las obras de Ri-
bera son de las que hacen sentir; y en mi humil-
de opinión, este es uno de los principales méritos
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de un cuadro. ¡Se-ven tantos que están muy bien
pintados, pero que no dicen nada! Para muchos,
lo principal es la manera de hacer, y les importa
poco que el asunto no sea pictórico, no esté tra-
tado con sujeción á la lógica, tenga detalles ana-
crónicos; que esté bien pintado, y lo demás im-
porta poco. Creo que esto es un error; los que así
juzgan no echan de ver que existen tres ó cuatro
artistas de reputación europea que son medianos
como dibujantes, y menos que medianos como*
coloristas, pero que tienen gran talento, piensan
los asuntos más poéticos ó más dramáticos, los
presentan con novedad, con sentimiento, y sobre
todo con verdad; y los amantes del arte no han
podido menos de celebrarlos, y la crítica ha pa-
sado por alto sus delicadas exigencias sobre di-
bujo y color, atendiendo al asunto y á la manera,
de estar expresado. La reputación de estos artis-
tas es justa, y sus obras se multiplican en graba-
dos y fotografías, produciendo en todas partes
igual admiración. Para que un cuadro consiga
celebridad únicamente por la manera de estar
pintado, es necesario que sea un prodigio; y sa-
bido es que los prodigios son muy pocos los que
pueden realizarlos.

El cuadro que en la actualidad pinta Ribera ya
á formar su reputación artística, porque reúne
condiciones que pocas veces se encuentran juntas
en un lienzo. El asunto es original y verídico; re-
presenta las dependencias de un circo ecuestre
en el momento en que entran en brazos á una
artista herida. El grupo princippJ formado por
la artista desmayada, el clown que la sostiene
jor las piernas, el caballerizo que la sostiene por
os brazos, el médico que se ¡«cerca, los artis-

tas que acuden vestidos con los brillantes tra-
jes que han de ostentar en el .circo, los ele-
gantes admiradores de la desgraciada joven, la
familia de ésta, sencilla, casi pobremente vesti-
da, está lleno de verdad, de gracia y sentimiento.
Los contrastes en los trajes no pueden ser más
pintorescos; el dibujante tiene campo para lucir
su habilidad en los desnudos, puesto que como
desnudas pueden considerarse las figuras que os-
tentan sus fprmas bajo ligeras gasas ó sencillo
pantalón de punto; y el colorista desplega su ta-
lento, tanto en los brillantes trajes de los acróba-
tas, como en los más ó menos severos de la ac-
tualidad.

Completan la composición de este precioso cua-
dro algunas figuras separadas del grupo princi-
pal; á lo lejos los caballos dispuestos para los
ejercicios y los mil objetos empleados en éstos,
todo tan bien pensado, tan bien distribuido, tan
artísticamente combinado, y al mismo tiempo
con tanta verdad, que el espectador puede creer,
sin hacerse violencia, que realmente está presen-
ciando la escena representada en el lienzo.

Ló'que digo de este cuadro es muy poco para
formar idea de él; pero convencido de la imposi-
bilidad de expresar con la pluma lo que hay en
un lienzo, aligero cuanto puedo la descripción.

Este cuadro es mucho mayor que el que ante-
riormente pintó Ribera; aquel tendría uno3 70
centímetros de largo por 35 ó 40 de ancho, y éste
un metro 45 centímetros de largo por 80 ú 85 de
ancho. Casi todos los artistas de nuestra colonia
manifiestan tendencias a pintar lienzos más gran-
des que hasta ahora, con lo cual ganarán mucho
sus obras» puesto que las figuras excesivamente

le

pequeñas, con auraa facilidad degeneran en mez-
quinas, y muchas veces el efecto conseguido en
ellas no recompensa al inmenso trabajo empleado
en pintarlas. Hora seria ya, en beneficio del arte,
de que la moda que está exigiendo pintura casi
microscópica, cambiase de rumbo y pidiese á los
artistas lienzos más grandes, cuadros que, para
verlos, no hubiese necesidad de proveerse de len-
tes de aumento.

El cuadro de Ribera está bastante adelantado,
pero aún le queda trabajo para algún tiempo,
porque lo pinta con tanto cuidado, con tal con-
ciencia, que hasta el ipenor detalle está minucio -
sámente concluido; y al decir minuciosamente,
no se entienda que este artista lleve la conclusión
á la nimiedad, cosa muy ajena á su talento, á su
earácter y á su manera de considerar el arte. En
sus cuadros está todo hecho, pero artísticamente
hecho. No pondrá jamás los agujeritos en los bo-
tones de la camisas de una figura liliputiense,
como suelen hacer algunos artistas para demos-
trar que saben concluir.

Probablemente adquirirá este cuadro el nego-
ciante inglés á quien fue á parar el anterior de
este artista, puesto que ya ha hecho indicaciones
para ello, y no dudo que, si este joven puede pres-
cindir por un momento de su natural modestia,
el precio será el que merece su obra, atendidas
las circunstancias del mercado de Londres, donde
tanto agrada la pintura de los artistas españoles.
Este cuadro dará á su autor honra y provecho, y
ambas cosas merece el talento y la laboriosidad
de nuestro compatriota.

Casi del mismo tamaño que el anterior, tiene
en vías de conclusión un cuadro el pintor sevi-
llano Francisco Peralta. Este lienzo representa
una escuela de baile popular en Andalucía. Una
gallarda andaluza, admirable de formas y de gra-
cia, baila delante de unos viajeros ingleses que la
contemplan admirados, pero admirados con la-
cómica gravedad de dos viajeros que han salido-
de su país con el objeto de admirarse. Este tipo
no se ve con mucha frecuencia en España, pero
aquí se encuentra á cada paso; no se visita gale-
ría, museo ó monumento notable, donde no se
tropiece con alguno de ellos, la indispensable guia
en la jüano, boquiabierto, carilargo, como quien
ha encontrado una maravilla extraordinaria... y á
veces lo que contempla nada tiene de maravillo-
so. Estos tipos ofrecen continuo incentivo al buen
humor de nuestros artistas, que suelen descri-
birlos de la manera más gráfica imaginable. Pe-
ralta los ha retratado admirablemente; no son las
principales figuras del cuadro, y sin embargo,
llaman desde luego la atención, excitando la risa,
porque se leen las ideas.que cruzan por aquellas
cabezas al contemplar las mórbidas formas y vo-
luptuosos movimientos de la graciosa bailarina.

Esta figura está pintada con la frescura de co-
lor que tanto distingue á Peralta, siendo al mis-
mo tiempo rica de expresión como todas las del
cuadro. La composición la completan andaluces
y andaluzas con trajes de actualidad, graciosa y
naturalmente agrupados.

Pintando Peralta una escena que habrá presen-
ciado mil veces en su país, ha sabido darle color
local, venciendo á fuerza de trabajo, la no peque-
ña dificultad que le ofrecen los modelos, que no
sienten las figuras que ponen: ¡hay tanta distan-
cia de una italiana a una andaluza! ¡son tan pe-
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sados, tan poco inteligentes los modelos de este
país!... Peralta ha vencido esta dificultad, y na-
die creería, á no saberlo, que el cuadro está pin-
tado en Italia y con modelos italianos. Tal es su
verdad y su expresión.

Como en otras ocasiones me he ocupado ya de
este artista, cuyos cuadros ocupan distinguido
puesto en varias galerías de Francia é Inglaterra,
me limito hoy á dar estas ligeras noticias de su
trabajo actual, que creo está ya pedido por un
rico aficionado, pagándolo al subido precio que
se paga la pintura de Peralta.

Dentro de poco empezarán á regresar los artis-
tas de nuestra colonia, que aún permanecen fuera
de Roma, y hablaré de los trabajos que traigan.
A algunos de ellos he visitado en Venecia, donde
he tenido ocasión de ver preciosos estudios de Vi-
llegas, pintados como él sabe pintar, y destina-
dos á un cuadro que ha de ser el capo laboro de
este distinguido artista.

A propósito de Villegas; su último cuadro, del
que me ocupé hace algún tiempo, lo adquirió
M. Goupil en veinte mil francos. Villegas ha es-
tado modesto en el precio de este cuadro; todos
sus amigos esperaban que pidiese más, é indu-
dablemente, M. Goupil, que pagó en el acto la
cantidad pedida, habrá realizado considerable ga-
nancia, porque la firma de Villegas es la más
buscada después de la de Fortuny, y es muy pro-
bable que dentro de poco lo sea tanto como la de
este célebre artista.

Es curioso lo que está sucediendo en París;
existe casi una. cruzada contra la pintura espa-
ñola, sobre todo de los artistas que residen en
Roma, y sin embargo, los cuadros de algunos
pintores de nuestra colonia son letras de cambio
en aquella plaza.

Creo que muy pronto pedirá hospitalidad en
su acreditado periódico, alguna otra carta mia, y
hasta entonces se despide su desaliñado revis-
tero.

X.

BOLETÍN DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS,

Academia de Ciencias de París.
5 OCTUBRE.

Ascensión aerostática Fenómeno., notable.—Opacidad y trasparen-

cia.—Los cuerpos explosivos.—La nitroglicerina..—Máquina para fa-

bricar frió.— Aire á cero.—Conservación de carnes.

Un viaje aéreo muy reciente de M. Tissandier
ha suministrado, entre otros resultados muy cu-
riosos, una observación de óptica, sobre la cual
llama la atención M. Dumas. El globo, al bajar
después de haber realizado su jornada, se encon-
tró separado del suelo por una nube que le ocul-
taba Completamente la tierra. Sin.embargo, 'este
obstáculo no era opaco para las personas situa-
das debajo, las cuales veian perfectamente el
globo, y entablaron conversación con los aero-
nautas, prestando, al mismo tiempo", útil auxilio
para el descenso. El hecho, muy fácil de explicar,
rao habia sido observado en circunstancias tan no-
t;ables, y recuerda el efecto de los cristales plati-
cados que-se usan en las puertas, entre los loca-
lies alumbrados y otros secundarios, como, por
ejemplo, entre una tienda y su trastienda; crista-

les opacos para el que está en la parte alumbra-
da, . y trasparentes para el que se encuentra
detras.

—MM. Roux y Sarraud presentan un estudio
sobre el estallido de los cuerpos explosivos. Dis-
tinguen dos órdenes de explosión de estos cuer-
pos: el primero producido por la inflamación di-
recta, y el segundo por la explosión anterior de
un cuerpo simpático, si se puede decir, con el
que se estudia. Este cuerpo, al que llaman explo-
sor, varia con la materia explosiva. Para la nitro-
glicerina es el fulminato de mercurio. Para la
pólvora de cañón no basta un explosor, sino que
se necesita la nitroglicerina puesta en conmo-
ción por el fulminato. En este caso los efectos de
la pólvora equivalen á cuatro veces los que se
producen á consecuencia de su inflamación pura
y simple.

—M. Bouley presenta una Memoria acerca de
una máquina para hacer frió, inventada por
M. Ch. Tellier. El éter metálico es el agente fri-
gorífico, y el principio de su acción recuerda,
hasta cierto punto, el que sirve de base á la má-
quina Carré. M. Tellier se sirve de la máquina es-
pecialmente para producir aire á cero y arrojarlo
en una gran habitación, donde coloca las materias
que quiere enfriar, como carnes y otras sustan-
cias alterables. Los efectos de conservación son
verdaderamente sorprendentes. La carne pierde
una parte de su humedad y se cubre de una débil
capa, que es preciso quitar cuando se va á hacer
uso de ella, pero resiste completamente á la pu-
trefacción por un tiempo indefinido.

Conservatorio de artes y
de Madrid.

oñcios

LA EDUCACIÓN TÉCNICA POPULAR.
En el solemne acto de la apertura del curso de

esta Escuela, ha leido el ilustrado catedrático de
la misma Sr. Sáez Montoya, una extensa Memoria
destinada á encarecer la utilidad de la enseñanza
técnica á la clase obrera, por medio de estableci-
mientos oficiales, ó por lo menos, .una escuela
central organizaday sostenida por el Estado, como
modelo de las que los municipios y las provincias
pueden establecer.

El trabajo del Sr. Saez se divide en tres partes:
la primera dedicada á examinar la clase y condi-
ciones de los alumnos que asisten á las escuelas
técnicas ó de artes y oficios; la segunda á indicar
el estado de estas enseñanzas en los primeros
países de Europa, y la tercera á manifestar su
opinión respecto al modo y íormas con que debe-
rían establecerse en España, dadas las condicio-
nes de nuestros obreros, y dado el criterio liberal
que respecto de esta clase de establecimientos
debe presidir.

La totalidad de los alumnos que constituyen la
concurrencia de estas escuelas, ya tengan carác-
ter especial ó estén fundadas por la iniciativa
particular, puede considerarse dividida en dos
grandes grupos que se definen, no sólo por su
edad y gerarquía, sino por sus simpatías y prefe-
rencias, por las enseñanzas gráficas los unos, y
por su afición á las lecciones orales y conferen-
cias los otros. Generalmente los alumnos que se
matriculan en las asignaturas de dibujo y mode-
lado, son jóvenes.de doce á diez y seis años,
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aprendices que por la mañana y por la tarde fre-
cuentan el taller ó la fábrica, y por la noche vie-
nen á adquirir nociones más ó menos extensas de
dibujo geométrico, de adorno ó de figura, según
lo exija el arte á que se dedican.

El otro grupo de más edad, constituido, no ya
por aprendices, sino por obreros, prefieren la
asistencia á las clases orales de ciencias y de
idiomas, á las que concurren con una gran asi-
duidad y un aprovechamiento sólo comparable
con la atención y compostura que observan.

Concurre también á esta Escuela una clase es-

Í
iecial de discípulos que viene á adquirir en ella
os conocimientos científicos y de dibujo, como

preliminares para ingresar en. las de Bellas Artes
y en otras especiales.

La concurrencia á estas Escuelas va indudable-
mente en un progreso muy rápido, y es creíble
que éste será tanto mayor cuanto mayor sea el
carácter práctico de que se las revista. La asis-
tencia obligatoria ofrece muchos inconvenientes,
y sólo puede exigirse en las clases ó talleres en
que cada alumno tiene sitio fijo.

La acción que el maestro ó patrón debiera ejer-
cer sobre los aprendices, constituye una cuestión
muy trascendental que en todas partes se ha es-
tudiado, proponiéndose en Francia ó Inglaterra
la adopción de dos sistemas: el primero está sos-
tenido por los que pretenden que el taller sea la
escuela, ó mejor aún, la escuela el taller; el se-
gundo, principalmente sostenido por la escuela
inglesa, llamado halft time, ó sea la mitad del
tiempo, consiste en hacer que el aprendiz con-
curra al taller por la mañana y á las escuelas por
la tarde, y de no poder ser esto así, que las horas
de la noche sean las que ocupe en la "escuela; en
favor de cuyo sistema se han creado las Night
classes; pero en este caso debe ponerse el correc-
tivo de que al aprendiz no se le dedique más que
á trabajos que pueda desempeñar fácilmente y en
armonía con sus pocas fuerzas, recomendación
que por desgracia se tiene bien poco en cuenta.

Hay otro sistema que es un término medio en-
tre los dos, y que se practica en algunas locali-
dades de Alemania y Suiza; se reduce á que el
aprendiz concurra durante las horas de trabajo
ordinarias al taller,, que abandona más temprano
que los obreros ya formados, para entrar en la
Escuela, donde la educación ss hace de un modo
completamente demostrativo, y versando espe-
cialmente sobre las materias más análogas á su
oficio. Este sistema ha sufrido en algunas partes
la variación de dedicar tres dias al taller y tres
dias á la Escuela, alternadamente.

Este método tiene el inconveniente de exigir
numerosos modelos y vastos locales donde pueda
trabajar un número algo considerable de alum-
nos. Los ingleses no hacen preceptiva la asisten-
cia á las Escuelas de Artes y Oficios; se limi-
tan á establecerlas bien, á hacer exposiciones
frecuentes, y á dar premios en metálico á los
alumnos que se distinguen; tienen clases abier-
tas de dia y de noche, en las que se dan todos los
conocimientos bajo un punto de vista eminente-
mente práctico, auxiliado con la exhibición de
aparatos y modelos, ya dibujados, ya de bulto.

Este método les ha dado resultados excelentes,
y de aquí el lujo con que han establecido las en-
señanzas técnicas, tanto en su parte teórica como
en la de dibujo y modelado. La falta de talleres

que se observa en las Escuelas inglesas se com-
prende perfectamenfe en un país donde existen
tantos y tan bien montados por los particulares,
y que pueden constituir una verdadera Escuela.
En Alemania y Francia los hay igualmente, pero
no en tan gran númoro, por cuya razón se pre-
ocupan de establecerlos, de modo y forma que
sirvan de modelo. En España la necesidad es im-
periosísima, pues, salvas ligeras excepciones, los
talleres entre nosotros apenas merecen el nom-
bre de tales; los de herreros, por ejemplo, se re-
ducea á un local negro y sin luz, en cuyo fondo se
construye una miserable forja, activada por un
más miserable y estropeado fuelle, un tomillo,
un pequeño yunque y un juego de martillos, te-
nazas y unas limas, que no bajan de tres, y ape-
nas llegan á seis; de un valor total de 1.500
á 2.000 rs. á lo sumo. Los talleres de los carpin-
teros quizás no tengan tanta importancia como
los anteriores. ¿Qué se quiere que los jóvenes
aprendan con semejantes elementos?

Ante este larguísimo examen—dice el Sr. Saez>
Montoya al concluir la primera parte de su estu-
dio,—nosotros creemos que el maestro y los pa-
rientes del aprendiz, y aun del obrero ya formado,
deben excitar y hasta obligar á sus subordinados
y á sus hijos respectivamente, á que concurran á
las Escuelas de Artes y Oficios.

La seguuda parte es una magnífica exposición
crítica del estado actual de la enseñanza técnica
en Europa, y sentimos que la falta de espacio nos
impida reproducir tan notable trabajo.

La enseñanza de artes y de oficios,—continua el
Sr. Saez en la tercera parte de su trabajo,—está
hoy, puede decirse, limitada en España á las Es-
cuelas de Madrid y Barcelona; la primera, además
del Conservatorio de Artes de que forma parte, y
donde se explican las asignaturas de aritmética,
álgebra, geometría, trigonometría, geometría des-
criptiva, mecánica, física, química inorgánica y
orgánica, economía popular y los idiomas fran-
cés, inglés y alemán, tiene cinco secciones dis-
tribuidas en varios barrios de Madrid, donde se
enseña el dibujo geométrico ó lineal, el adorno de
figura, el modelado, perspectiva y aplicaciones
del colo^do. La Escuela de Barcelona tiene una
organización mónps completa; y por último, en
algunos institutos se explican, bajo el concepto
de estudios de aplicación, algunas aplicaciones
de la química y de la física á la industria.

Esta organización, que han determinado dife-
rentes disposiciones oficiales, y que hace que la
Escuela de Artes y Oficios, que podemos llamar
central, establecida en Madrid, se haya fundido
en una con la que antes era elemental de Bellas
Artes, es, sin duda alguna, favorable, y_ los resul-
tados lo están demostrando respecto á la ense-
ñanza del dibujo en todas sus fases; pero es in-
eficaz con relación á las demás enseñanzas orales,
de tanto interés para el obrero, y cuya asistencia
á estas clases hay tanta necesidad de estimular,
principalmente á las de química, física y mecá-
nica, desprovistas, puede decirse, por completo,
especialmente la primera, de los elementos prác-
ticos y experimentales que tan amenas las hacen,
y tanto facilitan la inteligencia de los hjehos y
principios que se discuten.

Para mejorar, pues, la enseñanza de ltfs artes y
de los oficios, el Sr. Saez propone que se haftá
ejecutivo el proyecto de reglamento que para las
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Escuelas de esta clase formó una comisión nom-
brada por el Sr. Ministro de Fomento en el curso
del 72 al 73, proyecto que se halla pendiente de
aprobación, y en el cual están ampliamente indi-
cadas las reformas necesarias, entre las que figura
el establecimiento de talleres, como existen en
las Escuelas alemana y francesa, el orden gradual
de asignaturas, y el mayor desarrollo que debe re-
cibir la enseñanza del dibujo en todas sus acep-
ciones.

Hecha esta reforma, ejecutiva con las modifi-
caciones de detalle que su planteamiento pueda
hacer necesarias, debería por de pronto exigirse
á cada profesor la redacción < et.J.lada del pro-
grama de sus lecciones, y trascurrido algún pe-
ríodo, la de un ligero tratado ó manual sobre su
asignatura, incluso las cartillas de dibujo, y de
cuya publicación se ocuparía la Jíscuela, ven-
diendo á coste y costas los ejemplares á los alum-
nos. Esta disposición facilitaría extraordinaria-
mente la asistencia á las enseñanzas orales y la

•presentación á los exámenes, acostumbrándose
al estudio que hoy no pueden hacer, por carecer
de un texto que permita seguir las explicaciones
dadas por el profesor. Al alumno de estas Escue-
las hay que halagarle y facilitarle el camino si se
quiere que se instruya; la menor traba le hace de-
sistir, y esto debe evitarse á todo trance. La ins-
trucción del obrero y del aprendiz es tan intere-
sante , que de ellas depende la disminución pro-
gresiva, y por último, la desaparición completa
dé eso que se llaman clases peligrosas; las socie-
dades modernas están más interesadas de lo que
creen en que la instrucción bien entendida vaya
extendiéndose.

BOLETÍN DE CIENCIAS Y ARTES.

El célebre Bohm, constructor de flautas y cla-
rinetes, ha reformado su flauta en do, de madera,
convirtiéndola en flauta-contralto en sol, con el
mismo peso, pero de plata y con imitaciones
de corno inglés, clarinete, fagot, armonium y
violoncello.

#* *
Con el título de Revista de Andalucía ha em-

pezado á publicarse en Málaga, bajo la dirección
del distinguido escritor D. Antonio Luis Carrion,
una revista quincenal de literatura, ciencias, po-
lítica, etc., á la que saludamos afectuosamente,
deseándole la mayor prosperidad.

En Italia se están preparando las siguientes
óperas nuevas:

II Solitario, de Musone; Mattia Corvino, dePin-
suti; Ricciarda di Bentivoglio, de Puccinelli;
Qiovanna di Castiglia, de Magnanini; Lia y Selva-

ia, de Schira.

En 1873 el imperio alemán poseía 334 fábricas
de azúcar, repartidas en esta forma: Prusia, 254;
Anhalt, 35; Brunswich, 28; Wurtemberg, 6;
Thuringia, 5; Baviera, 2; Luxemburgo, 2; Badén

y Mecklemburero, 2. La industria azucarera pru-
siana es muy floreciente en la provincia de Sajo-
nía, donde funcionan 149 fábricas. Además hay
49 en Silesia; 19 en BrandeHurgo; 15 en Hannover,
y 8 en las provircias rhenanas. En las citadas
fábricas se han consumido más de 20 millones de
quintales de remolacha, de cuya cantidad corres-
ponde á Prusia unos 15 millones. En 1873 se es-
tablecieron 11 fábricas nuevas, y se consumieron
512.500 quintales de remolacha más que el año
anterior.

BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO.

Ensayo de %na introducción al estudio de la legisla*
don comparaday y programa de esta asignatura^
por D. Gumersindo de Azcárate, profesor de la
universidad de Madrid.—Un tomo en 4.°, 10
reales. Medina y Navarro, Madrid, 1874.

Para formar una idea clara del estudio de una ciencia, de su extensión
y límites, de las parles que comprende, del procedimiento para llevarlo
á debido termino, de les medios que se pueden utilizar, y del modo de
comunicar el resultado de los esfuerzos hechos, es de rigor á todo estu-
dio una introducción; y esto es lo que ha hecho elSr. Azcárate con esta
obra acerca de Ja asignatura de legislación comparada, de la cual es ca-
tedrático en la universidad de Madrid. La importancia, pues, de este li-
bro ce comprende fácilmente, y su utilidad para los alumnos de la facul-
tad de Derecho de las universidades es aún mayor que su importancia,
que es cuanto se puede decir.

El Sr. Azcárate empieza determinando: primero, e\ objeto de la legis-
lación comparada: segundo, las relaciones de la misma con las ciencias
afines, y por lo tanto los límites entre unas y otras; tercero, elplan;
cnarto, el método de investigación para el estudio; quinto, los medios
conducentes al objeto 'le la ciencia, 6 lo que es lo mismo las fuentes de
conocimiento; y sexto, el modo de comunicar el resultado de la aplica-
ción de tales medios, esto es, el método de enseñanza.

La obra del Sr. Azcárate lleva como complemento de gran utilidad el
Programa de la legislación comparada.

Almanaque de EL ORDEN, para 1875, publicado por
D. A. Sánchez Pérez.—Un tomo en 8.°, de 96 t
páginas. Madrid, 1874.

Entre tos diferentes almanaques que todos los años se publican, mere-
ce especial mención f' que acaba de ver la luz con artículos de Castelar,
Celleruelo, Moreno Rodríguez, Pedregal, Manuel del Palacio, Vidart y
otros distinguidos escritores. El bello sexo .tiene en él sU representación
por medio de la señorita Doña LeopoMa Gassó y Vida!, que publica un
articulo muy notable, titulado: Breves consideraciones sobre la leorin
déla pintura y el realismo contemporáneo.

La lira del proscrito, por D. Tomás Rodríguez
Pinilla.—Un tomo en 8.° mayor, 250 páginas.
Madrid, 1874.

Emigrado en Portugal, algún tiempo antes de la revolución de 1868,
el autor de este libro, bien conocido y apreciado en la repiiblica délas
letras, entretuvo sus tristezas y sufrimientos en escalar las encrespadas
cuestas del Parnaso, como él mismo dice, sin más recomendaciones que
las de ser español y estar pobre.

Asaz modesto y por todo extremo desconfiado de su valer, se muestra
el Sr. Rodríguez Pinilla al hacer tal declaración en el prólogo de su li-
bro, pues, lejos de carecer de recomendaciones, se las dan y no vulgares,
las diferentes composiciones poéticas que llenan las 250 páginas del ele-
gante volumen que acaba de publicar, y en}re las cuales las hay tan ins-
piradas y sentidas como las tituladas A mi patria, El proscrito, La li-
bertad, Un sueño, La tempestad, A la memoria del malogrado general
Prim, y otras muchas. " „

Al final del tomo publica el Sr. Pinilla la fie! y elegante traducción de
la parte primera del poema La muerte de Don Juan, del gran poeta lusi-
tano Guerra Juuqueiro. Felicitamos al Sr. Rodríguez Pinilla, que ha de
obtener por su libro mayores y más valiosos aplausos de los que nosotros
pudiéramos tributarle.

Imprenta de la Biblioteca de Instrucción y Recreo, Rubio, 25 .


